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Celestino Corbacho dejará su
cartera de ministro de Trabajo e
Inmigración en octubre, a los ca-
si dos años y medio de su nom-
bramiento, para reforzar la lista
del PSC en las elecciones de no-
viembre al Parlamento de Cata-
luña. Corbacho, dirigente del
PSC y hombre muy próximo al
presidente de la Generalitat, Jo-
sé Montilla, tomó la decisión en
agosto tras mantener sendas
conversaciones con el presiden-
te José Luis Rodríguez Zapatero
y con Montilla.

Zapatero y Corbacho mantu-
vieron un encuentro decisivo en
La Moncloa el 20 de agosto, el
día en que se celebró el Consejo
de Ministros extraordinario que
aprobó la prolongación del subsi-
dio de desempleo en seis meses
para los parados que lo habían
agotado. En dicha conversación,
Zapatero sugirió al ministro su
traslado a Cataluña para refor-
zar la lista del PSC al Parlamen-
to y que encabezará Montilla.
Corbacho se mostró de acuerdo
con la sugerencia de Zapatero,
que coincidió con la de Montilla,
con quien conversó después.

El jefe del Ejecutivo justificó
ante Corbacho su traslado por la
importancia de las elecciones ca-
talanas y por la situación delica-
da que atraviesa la política en
Cataluña, tras la sentencia del
Tribunal Constitucional sobre el
Estatuto el pasado junio.

El PSC afronta unas eleccio-
nesmuy difíciles, con las encues-
tas a la baja y con las expectati-
vas de que CiU las gane por am-
plia mayoría. La pretensión de
Zapatero es que la presencia de
Corbacho en las listas del PSC
contribuya a movilizar al ahora
desmotivado electorado clásico
socialista de Cataluña por su per-
fil político no nacionalista, que
demostró como alcalde L’Hospi-
talet (Barcelona), una localidad
con mucha población inmigran-
te. También fue cuatro años pre-
sidente de la Diputación de Bar-
celona.

Además de su papel interno
en el PSC, Rodríguez Zapatero
explicó a Corbacho la necesidad
de contar con políticos en Catalu-
ña que sirvan de puente entre
esta comunidad y el resto de Es-
paña, más aún en los momentos
delicados por los que pasa esa
relación tras la sentencia sobre
el Estatuto. El paso por la políti-

ca nacional de Corbacho como
ministro y su visión de conjunto
es para Zapatero, preocupado
por la situación de Cataluña, un
aliciente para que regrese a esa
comunidad. También lo es para
Corbacho.

Además de contar con la com-
plicidad de Zapatero y de Monti-
lla, del que es muy amigo —am-
bos son inmigrantes en Catalu-
ña, fueron alcaldes y el ministro
sustituyó al presidente de la Ge-

neralitat al frente de la Dipu-
tación de Barcelona—, Corbacho
tiene buena sintonía con los par-
tidos catalanes, incluido CiU.

Corbacho no cesará comomi-
nistro hasta avanzado octubre,
con lo que tendrá que afrontar
la huelga de UGT y Comisiones
Obreras del próximo día 29.

Zapatero le manifestó su sa-
tisfacción por su gestión al fren-
te de Trabajo. Fue designado pa-
ra gestionar el reto de la inmigra-

ción, en unmomento de eferves-
cencia, y poner al servicio del
Gobierno su experiencia en
L’Hospitalet. Pero Corbacho, pa-
sados los primeros meses, ha te-
nido que dedicarse a la crisis eco-
nómica y llevar el peso de las
relaciones con los sindicatos,
con los que ha evitado conflic-
tos. Su salida no conllevará una
crisis de Gobierno y se prevé que
su sustituto responda a un perfil
dialogante con las centrales.

Corbacho deja Trabajo para reforzar
el sector clásico de la lista del PSC
El ministro tomó la decisión tras entrevistarse el 20 de agosto con Zapatero

CuandoCelestino Corbacho (Val-
verde de Leganés, 1949) llegó al
Ministerio de Trabajo e Inmigra-
ción, el 14 de abril de 2008, el
número de parados era de
2.174.200. El presidente del Go-
bierno, José Luis Rodríguez Za-
patero, le había confiado la di-
rección del departamento en el
momento en el que se comenza-
ba a vislumbrar la que ha sido
una de lasmás críticas etapas de
destrucción de empleo en Espa-
ña. Avalaba al nuevo ministro
su currículum como alcalde de
L’Hospitalet de Llobregat desde
1994, con cuatro mayorías abso-

lutas conseguidas y grandes éxi-
tos en materia de política de in-
migración. Era, además, una fi-
gura clave del PSC, presidente
de la Diputación Provincial de
Barcelona desde el 22 de abril
de 2004 hasta su nombramiento
en 2008. Ayer, un día antes de
conocerse su salida del ministe-
rio para fortalecer la lista de los
socialistas catalanes en las elec-
ciones autonómicas, la cifra de
parados era de 3.969.661.

Se cumplieron sus peores pre-
visiones, las que nunca se atre-
vió a exteriorizar. El 22 de abril
de 2009, dos días antes de cono-
cerse que el número de desem-
pleados superaba los cuatro mi-

llones, Corbacho aseguraba en
el Pleno del Congreso al dipu-
tado Tomás Burgos (PP) que la
cifra fatídica de los cuatromillo-
nes todavía “no había llegado”.

No fue su única desautoriza-
ción en Madrid. Zapatero y la
ministra deEconomía, Elena Sal-
gado, le impusieron a principios
de año el retraso de la jubila-
ción, de los 65 a los 67 años.
También le desdijo en junio la
vicepresidenta primera, María
Teresa Fernández de la Vega,
cuando aseguro, a diferencia de
lo anunciado por Corbacho, que
la ayuda de 420 euros para los
desempleados no se iba a supri-
mir.

Nunca es fácil para un partido
cerrar sus listas electorales:
equilibrios territoriales, entre
sectores, el tirón de determina-
das caras... Pero lo del Partit
dels Socialistes ante los comi-
cios de noviembre es cirugía de
la fina. Claro y llano, pueden
perder, y la lista no es la misma
en un escenario negativo que
con la certeza de repetir en el
Gobierno.

Los resultados del PSC son
adversos según todos los son-
deos, comenzando por los que
elabora la propia Generalitat a
través del Centro de Estudios
de Opinión. La encuesta de ju-
lio dio un mínimo histórico al
socialismo catalán, con una in-
tención directa de voto del
14,2%, al tiempo que vaticinaba
un 25,3% para CiU. La distancia
de los nacionalistas sobre los so-
cialistas es la más alta de toda
la legislatura. Además, Montilla
suspende por primera vez al
tiempo que los líderes de CiU
son los mejor valorados.

Con este panorama, los socia-
listas catalanes deben afrontar
cuestiones como en qué situa-
ción quedaría el presidente Jo-
séMontilla si pierden laGenera-
litat. Si los resultados fueran
tanmalos como para empujarle
a dimitir como diputado, cobra-
ría especial relevancia el núme-
ro dos. Ocupe este puesto quien
lo haga —la actual secretaria
del Gobierno, Laia Bonet pare-
ce que tiene muchos núme-
ros—, lo que el PSC tiene claro
es que el hasta ahora ministro
de Trabajo, Celestino Corbacho,
debe figurar en las listas. Y es
que el eventual relevo deMonti-
lla, que capitanearía la transi-
ción desde la cúpula del parti-
do, debe recaer en alguien res-
paldado por el aparato y con
cierta capacidad de liderazgo.

Castells y el ‘número dos’
El PSC tiene también asumido
que el número dos no será del
sectormás catalanista. No goza-
ría de suficientes apoyos en el
seno del partido. El consejero
de Economía, Antoni Castells,
número dos en 2006, dio porta-
zo al PSC en agosto: no irá en la
lista por la “servidumbre” de
los suyos al PSOE, argumentó, y
les reprochó dar las elecciones
por perdidas. Pero lo cierto es
que no tenía la plaza asegura-
da. Del mismo sector que Cas-
tells quedan excluídos nom-
bres como el de la consejera de
Justicia, Montserrat Tura, o el
consejero de Educación, Ernest
Maragall.

Fuentes de los socialistas ca-
talanes aseguran también que
Corbacho tiene ganas de volver
a Cataluña, después de dos du-
ros años en el Gobierno capean-
do el temporal de la crisis, con
un indicador negativo tras otro
y la huelga general convocada
para finales de mes como últi-
mo obstáculo de la carrera.
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